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Un vieje y espinoso tala, y una tuna de amenazadoras espinas, cobijan 
bajo su sombra un rebaño de ovejas, en un cerro de cima redonda sobre 
el curso superior del arroyo Catalán Chico. 


(Fotografía de Jorge Chebatarofí) 


PAISAJE DEL CATALAN CHICO. 
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BELLEZAS 
CATALAN CHICO 


(CUANDO se asciende ja Cuesta Basáltica 


viniendo de Tranqueras, por la región 
ae Masoiler, la Cuchilla Negra ofrece un 


en el fondo de los valles vasta cantidad 

de cantos rodados, a los que son incapaces 

de transportar aguas abajo al decaer la pen- 

diente. Una vez realizado el ascenso, apa- | 

rece una superficie bastante plana, cubierta | 

de pasturas o con afloramientos basálticos, | 

donde se estancan las aguas de lluvia. Se 

ha alcanzado allí la superficie de cuesta 

después de haberse escalado la escarpa. 

Nada hace suponer viendo aquel terreno 

dr suave pendiente, que detrás se encuentra 

el borde abrupto de la Cuchilla Negra. 
Siguiendo por esta superficie basáltica 

hacia el Catalán, se notan ondulaciones ca- 


te aplanadas. Pero en el curso superior del 
aroyo Catalán Chico, surgen de pronto ce- 
rros de cima redondeada y a veces aguda, 
que llaman la atención, y las escarpas de I 
borde abrupto o escalonado se hacen cada c 
vez más aparentes. El trazado de los valles I 
por la acción fluvial, at incidir sobre el T 
basalto, se ha realizado respetando las gran- 
des lineas estructurales de la roca, que co- 
responden a diversos niveles. que en ge- 
neral se suceden del modo siguiente: debajo, 
basalto macizo o vitreo (o nivel de rápido 
enfriamiento), basalto toscamente columnar 
teniendo como yaciente y como techo ni- 
veles de basalto “laminar” (es decir con 
abundante diaclasas horizontales, que ES 
cen p ecs—estratifícada); 
Senne cin eee 
nivel poroso, vacuolar, con rellenos de 
amígdalas y de hermosas geodas, corres- 
a veces a simples ágatas zonales, 4 
y Otras veces a cristalizaciones pri 
mente de cuarzo y Calcita, aunque aún así, ` 
pueden distinguirse diversos niveles de 
“burbujas” vacías, parcialmente rellenas, o P 
rellenas totalmente, hecho del cual nos ocu- J 
paremos oportunamente. 


Todos los citados niveles producen un 
ligero escalonamiento en las escarpas; cuan- 
do domina el basalto “laminar” los arroyos 
corren por un verdadero piso de piedra, 
una “pista de patinaje”, a veces cortada 
por delgados filones de arenisca “vitrifi- 
cada”. Pero fuera de este escalonamiento 
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N ka RE Tae Sank z ` Ë - en pequeño, hay otro mayor, que corres- 
< ponde a verdaderas terrazas, y cada una de 3 
Poderoso dique de arenisca “vitrificada” cruza transversalmente el cauce de un tributario del Catalán Chico. ellas no es más que una de las sucesivas > 
napas de basalto depositadas a raíz de cada 
erupción. 


Mientras que todo esto es normal y muy | 
conocido, aún cuando no siempre se cum- > 
plan las reglas acerca de la sucesión re- 
gular de niveles, resulta en cambio curioso 
que masas de arenisca 'en forma de apa- 
rentes diques crucen el basalto, y se rami- 
fiquen a veces en forma prolífica, adqui- 
riendo en algún caso, observado por nos- 
otros, algunos metros de espesor, siendo 
frecuentes los de medio hasta un metro, 
Diller, de California, pudo demostrar que 
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q E! arroyo Catalán Chico, pretendiendo correr 
de cialis cl lah Es SEI cee ass ala de TRES ag por el piso de piedra “que hace” de cauce. 


x ¡RAREZAS y 


"DEL ARROYO 


jados, grises y verdosos, son abundantis: 
mos y gracias a su naturaleza en gran parte 
silicea, son poco afectados por los agentes 
de la meteorización. En algunos de tales 
cauces, asoman a la superficie con aguas 
bajas, geodas de finas paredes, las que rotas 
muestran la presencia de un tapiz de cuarzo 
de hermoso color violáceo o calcita clara 
o amarillenta, de brillo adamantino, aunque 
a veces los bordes de muchos cristales aso- 
ciados ofrecen coloración marrón o gri- 


sacea. 
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en campos solitarios, donde pastan tranqui 
lamente las ovejas, y donde millares de 
trozos trabajados de arenisca hacen pensar 
en la actividad de un pueblo primitivo que 
alguna vez se fijó en aquellos lugares. ¿De 
dónde vino ese pueblo que dejó aquellas 
misteriosas y toscas piezas, de “aire” pa- 
leolítico al decir de Campá? ¿Qué fue de 
él y cuándo abandonó aquellos lugares? 
Examinamos en forma poco exhaustiva el 
enterramiento de aquellas piezas, la forma- 
rión de la capa humifera, la desilisificación 


Cerros redondeados de basalto, testigos de vie- 
jas mesas desaparecidas por erosión a través 


„de los milenios. 


y aún sin llegar a resultados definitivos. 
pensamos que son muy antiguas. 

El arroyo Catalán Chico, con sus orillas 
pedregosas y su “pista de patinaje”, carece 
allí de monte marginal salvo cuando las 
condiciones son favorables. Los árboles se 
hallan a cierta distancia del arroyo, al pie 


de las terrazas, junto a las cuales los ma- 
nantiales son relativamente permanentes o 
el nivel freático no es profundo. También 
2n los cerros, los árboles forman anillos si- 
guiendo el pie de los niveles basálticos que 
tienen provisión suficiente de agua. Hasta 
2n la distribución de las pasturas se notan 
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estas preferencias, que suelen advertirse. 
aún a la distancia. ` 
Jorge CHEBAT'AROFF 
(Especial para EL DIA) 


Fotografias del autor 


Majadas de ovejas alimentadas por las aparentemente magras pasturas que medran sobre la superficie basaltica. 3 
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LUZ DE OTOÑO 
EN LA SIERRA 


sierra se puebla de entusiastas grupos de  ertoderas de helechos y culantrillos, com- 


magníficas graduaciones mfimitas del 
tanas pera que entre el sol y el aire, y por En los blancos plenilunios, cuando el frio 
las mismas trascienden al exterior murmu- resplandor de la luna se entromiza en el 
Mos de gente joven y ritmo de música si- cielo minuano, la influencia nocturna de la 


la Buena Vista y el Aspero, corre el risueño = at que se suceden el atardecer, la aurora, 
arroyo Miraflores. El privilegiado paraje es la mañana, y la noche, que llega cuajada | 


se vuelcan 
Desde el Ventorrillo es posible apreciar el magnífico escenario de los cerros con En el rubro edificación funcional se desta- jardines residenciales al ámbito mismo 
Ë sus pinceladas alternadas de ocres y verdes de cardemillo, cam dos paradores que som un prodigio de), sierra. 
De 


los juetuosos cuervos. digenas. 


La naturaleza serrana es fuente de inspiración para los artistas que pasas sus 
vacaciones en la zona. 


A la vuelta del camino no es difícil encontrar a algún campesino que vende queso La gran represa del arroyo Miraflores, regula las aguas de un lago artificial de más 


i ' de cabra. de 300.000 metros cuadrados. 
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El Ventorrillo de la Buena Vista, obra del arquitecto Julio Vilamajó. 
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El agua del embalse, que conserva aún las templadas temperaturas del verano, sor 
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una invitación para el baño, ) 
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Establecimiento triol y Comercial JAMIL ISSA 
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APICURIN 


UNA NUEVA ORIENTACION 
TERAPEUTICA EN EL MUNDO 


Laboratorios “CABRAL” tiene sumo 
interés en que el Cuerpo Médico y 
Profesionales en general conozcan con 
qué se elabora este afamado producto 
a base de JALEA REAL ESTABILI- 
ZADA. Se ruega solicitar en SAN 
JOSE N? 1022, Teléfono 880 67, 
a aaa E para 
visitar los ERN APIARI 
“CABRAL”, oR 
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CALZADO 
PARA 
LLUVIA 


Ud. paga menos 
y recibe mas 


Fm ee. -.-.......-......................................... 


0 Ye esmalte para cualquier superpicie 
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¡ACABAMOS de llegar, y ya se nos entra 

por el alma el sosiego simpático que 
irradia este pueblo que un patricio em- 
prendedor —en la triple aventura del co- 
mercio, el ejército y la política— fundó 
el 16 de mayo de 1883, poniéndole pala- 
dinamente, como pudo hacerlo un caballero 
medieval, el nombre de su dama. Y como 


la devoción conyugal, pues el santoral no 
la registra, Hasta que en abril de 1911 
la antigua colonia agrícola, en pleno cre- 
cimiento, fue declarada pueblo y rebauti- 
zada definitivamente como “Ecilda Pau- 


ECILDA PAULLIER 


Guiadas por la maestra, señora de Kell, las alumnas cuidan el jardín de la escuela 


CUMPLE 75 ANOS 


ther”. 

Detrás de la biografía sencilla de esta 
población, esta el recuerdo del hombre he- 
cho de fervores, que dio impulso al núcleo 
Primitivo, convertido . hoy en un centro 
próspero, donde el futuro se conquista y 
ensancha cada día. 


Don Federico Paullier, nacido en 1840 
en Montevideo, era hijo de franceses; el 
arquitecto Antonio Paullier y doña Paula 
Mathon fueron sus padres. Se había incor- 
porado, muy joven, al Partido Colorado, y 
jamás desertó de sus convicciones; perse- 
guido a causa de ellas por el gobierno blan- 


El edificio de la primera escuela, que se construyó en 1889, 


co, emigró a Buenos Aires. Estuvo con los 
unitarios, combatiente voluntario, y salpicó 
de heroísmos sus andanzas, premiadas por 
el general Mitre con un ascenso en plena 
campaña. Se alistó más tarde en la Cru- 
zada Libertadora del general Venancio Flo- 
res; no desconoció jas sórdidas mazmorras 
del Cabildo, devolviéndosele la libertad 
con orden de abandonar el país. Tuvo 
tiempo, antes de dirigirse nuevamente hacia 
Buenos Aires, de vender la casa paterna 
y llevarle a Flores el producto de la ven- 
ta: setecientas onzas de oro, para comen- 
zar la campaña. Detrás del general Flores, 
regresó don Federico a Montevideo. Vol- 
vió a la lucha varias veces, con un coraje 
que los años no menguaron, dedicándose 
a las tareas del comercio en los tiempos 
de paz. El presidente Lorenzo Batlle, ¿1 
producirse el levantamiento de Timoteo 
Aparicio, le designó jefe del batallón Unión. 
El presidente Batlle y Ordonez, cuando ia 
guerra civil de 1904, le encomendó el ba- 
tallón 10 de Guandias Nacionales. Hemos 
visto, de esta época, un retrato donde apa- 
rece a caballo, vistiendo uniforme, blancos 
los bigotes y la pequeña barba que le dan 
un gran parecido con el general Mansilla, 
erguido en su cabalgadura como si fuera 
aún el mismo muchacho de las primeras 
batallas. Fue diputado y fue senador; fue 
miembro de la Junta Reonémnieo- Admini 
trativa; le llevó a Europa la misión de ha- 
cer acunar el primer millón de pesos en 
monedas de plata. Y cuesta un poco aso- 
ciar al guerrero brioso y al activo hombre 
público, con el pacifico pionero que inició 
en la 5* sección del Departamento de San 
José, la apacible y fecunda labor agrícola, 
ganadera e industrial que abrió para la zo- 
na sendas efectivas de progreso. 

Allí vive su recuerdo, unido al de la lin- 
da gran señora que supo ser refuvio dulce 
para aquel infatigable batallador. Ella, na- 
cida en Buenos Aires, era hija de un ar- 
gentino, don Sebastián Capdevila y de una 


El moderno pabellón de primeros auxilios, que se inaugurará el 16 de mayo 


española, dona Antonia Reixah, casados en 
Barcelona. Al unirse Ecilda con el uru- 
guayo, al que había conocido durante su 
destierro, emprendía una dichosa trayecto- 
ria junto al esposo que tuvo por ella una 
inextinguible veneración romántica. Y ha 
quedado como un testimonio, el pueblo que 
repite el suave apelativo. 
En la manzana donada por los herma- 
nos Paullier para edificar la capilla, cons- 
| truída en 1885, se levanta hoy la flamante 
i parroquia aún Sin terminar, que conserva 
en el campanario la misma campana del 
l edificio demolido, en la que reza esta ins- 
; cripción: “Donada por el Presidente de la 
República, General Don Máximo Santos. 
1885”. Esto nos lo cuenta, jovial, un joven 
yQ cura que usa boína vasca, y que nos enseña 
viejas fotos de la cabaña y las vaquerías 
44 del fundador, mientras fuma y sonríe, De- 
giovanángelc se llama, y le agradecemos, 
p _ en la linda manana, ese jirón de pasado 
que nos regala su palabra vivaz e inteli- 
gente. 

La colonia agraria de Paullier tenía en 
| 1885, según la Memoria del Ministerio de 
Gobierno de ese año, 75 familias, que tota- 
| lizaban 400 personas (v. Eduardo Acevedo. 
ANALES, t. IV). Para dar una idea del 
aumento de la población, digamos que hoy, 
solamente la escuela, tiene más de 270 
alumnos. Al fundarse, no tenía sino 84. El 
primitivo edificio sigue en pie, dentro del 
predio de la actual Escuela urbana de 29 
grado N° 48, que repite el nombre del pue- 
blo. La casa vieja data de 1889, y es una 
reliquia del ayer que con mucho acierto 
las autoridades docentes del lugar han con- 
seguido salvar de las demoliciones del pro- 
greso, Vetusta y sólida, a pesar de sus 
grietas, es un simbolo espiritual de la re- 
gión. En el interior reaparecen en los m»- 
ros, pese a las sucesivas encaladas, las de- 
coraciones antiguas. Al irse desprendiendo 
la cal, reaparecen las pinturas murales, obs- 
tinación de un pasado que no quiere mar- 
charse del todo. Nidia Fernández de Ace- 
vedo la dirige actualmente. Nos conduce, 
cordial, por el pequeño muñdo infantil, y 
nos enteramos de muchas cosas. Entre ellas, 
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no es la menos significativa el informe de 
que, como no hay liceo en la localidad, los 
adolescentes que anhelan seguir estudios se- 
cundarios deben salvar diariamente los ki- 
lómetros que los separan de Colonia. Ce- 
rramos los ojos y mos resulta fácil verlos, 
por estas carreteras sin ningún resguardo, 
desafiando vientos, lluvias, calor, frío, para 
conseguir un bocado difícil de conocimien- 
tos para su buena hambre de superarse. 
En el pueblo, más de cincuenta muchachos, 
de ambos sexos, hacen en estos momentos 
esa vida dura del estudiante modesto y an- 
dariego. No los conocemos, pero nos gus- 
taría decirles, uno por uno, cómo nos con- 
mueve esa oscura proeza, y cómo es po- 
sible vaticinar un porvenir seguro para un 
país donde los jóvenes, cuando hallan ce- 
rrado un camino, salen en busca de otros, 
por cualquier rumbo de la patria, para ser 
mejores. 

Son estas niñas de la escuela N° 48, que 
arreglan el jardín bajo la vigilancia de Ro- 
sa Springer de Kell; son los varones que 
cultivan la huerta; son todos los niños que 
en la Plaza de Deportes, que se inaugurará 
coincidiendo con los festejos de estos 75 
anos de fundación del pueblo, juegan con 
salud y alegría, en la libertad que nuestras 
leyes les procuran. Niños de Ecilda Pau- 
ler o de cualquier rincón de la República, 
pobres o ricos, pero dueños de un destino, 
por ser niños uruguayos. 

No hay novedad en lo que acotamos 
Pero siempre es oportuno repetir, para 
ahondar conceptos, lo que vamos. descu- 
briendo reiteradamente en la realidad na- 
cional, poniendo en alto nuestra fe en las 
posibilidades que el futuro encierra, a pe- 
sar de todas las reticencias, desánimos y pe- 
simismos cotidianos con que se tropieza. 

Las dos fuentes de riqueza de la loca- 
lidad, son la agricultura y la industrializa- 
ción de la leche. Los lunes, un movido 
mercado hace de Ecilda Paullier un mundo 
bullicioso; es el mercado de quesos y otros 
productos lácteos, que infunden vigor al co- 
mercio de la población, a la que semanal- 


—mente-concurren Jos-interesados -en la ad 


quisición directa de la mercaderia local 


Una calle soleada, donde la existencia fluye mansamente. 


Ecilda Capdevila de Paulirer. 


Uma actividad insospechada sacude al pue- 
blo de su aparente duermevela, y cunde 
el entusiasmo, porque es la actividad del 
trabajo que rinde y de la esperanza que 
se cumple. 

Para señalar dignamente estas bodas de 
diamante con su historia, la Junta Local 
celebrará actos patrióticos, culturales, so- 
ciales, deportivos, durante los días 16, 17 
y 18 de mayo. Y como demostración de 
la voluntad progresista de los moradores, 
se inaugurarán realizaciones concretas de 
beneficio colectivo: la ya mencionada Plaza 
de Deportes, el moderno pabellón de pri- 
meros auxilios, y nuevas obras de pavimen- 
tación. Es la mejor demostración de que 
se anda, caminar. Y así lo hace Ecilda 
Pzullier, este joven pueblo de 75 años, al 
que anima el sentido de la responsabilidad 
común, la concordia. la buena fe, la frater- 


Don Federico Paullier. 
mosqueteros: “Todos para uno y uno para 
todos”. Sólo así es posible crecer en as- 
piraciones y sueños que se cumplen. 

Y mientras nos alejamos carretera ade- 
lante, pensamos que muchas generaciones 
vendrán, para seguir honrando con su res- 
peto y su trabajo, la memoria esclarecida 
del fundator ilustre y la matrona bonda- 
dosa que dieron nervio y nombre a un pue- 
blo uruguayo. Pensamos en los niños que 
se columpiaban en la plaza, felices sólo por 
ser niños, promesa de todo, esperanza para 
todos. 

Como ellos, Ecilda Paullier seguirá cre- 
ciendo. 


Dora Isella RUSSELE 

(Fotos de fa autora) 
Ecilda Paullier, mayo 1958. 
(Especial para EL DIA) 


En la plaza de deportes el bullicio de los niños pone un fulgor esperanzado 
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Indios patagones levantando un campamento en las orillas del Río Negro 
(Según Alcides D'Orbigny). 


Etnología de la doma — 


LA equitación es un arte y una técnica. 
Pero se la debe separar, porque asi lo 
ha querido el hombre civilizado, de la vida 
ecuestre. En un nómada de a caballo equi- 
tación y existencia van unidas. Son la forma 
y el contenido de una actividad integral. 
Los hombres de las ciudades, en cambio, 
practicamos la equitación como deporte, mi- 
nimizando notoriamente su valor operativo, 
dejando -asimétrica su funcionalidad etnoló- 
gica. Y con ello degradamos también al ca- 
ballo que de músculo sustantivo se con- 
a a do pioa 
ama cultural de la épica 
ecuestre se resigna a ser el pedestal de la 
hípica dominguera, a: 


En el indio montado, como en el gaucho, _, 


el árabe y el mongol, la destreza del cate" 
llista iba pareja cow Ya habitualidad del 


adapte: equitación y género de vida eran 


una misma cosa; jinete y hombre se con- 
dicionaban recíprocamente. El ser de a ca- 
ballo y el andar a caballo constituían las 
razones equivalentes de una proporción co 
tidiana. 

El indio de los llanos y las pampas de 
América al descubrir el caballo comprendió 
intuitivamente que su destino cambiaría. 
Pensó de inmediato en la revancha guerre- 
ra sobre el español, en la obtención de car- 
ne fresca, en el rápido e impune desplaza- 
miento de las tribus, pero jamás pudo pre- 
ver que su cultura entera sufriría un vuelco 
total. El caballo apareció como un medio y 


Indios mocobies enlazando 


se convirtió em un fin; indios y caballos se 
fundieron en un nudo centáurico, en uno 
comunión biológica y espiritual de insospe- 
chada trascendencia. 

Muchos aspectos tiene esta sintesis que 
convirtió ciertas zonas de América en un 
crisol de formas desmesuradas en el vivir 
y el morir. Uno de los más interesantes, 


doma es, en efecto, una profesión de fe, un 
pacto entre fuerzas cósmicas, una definición 
existencial El gaucho, que nace fuera del 

los caballos, doma afirmando su 
bestia; 


mientos de la naturaleza la arquitectura del 
hombre. Para él el contorno es un marco y 
el animal un servidor, Sobre el mundo fí- 
sico instaura el mundo síquico; la naturaleza 
y sus reinos concéntricos están sojuzgados 
por la cultura, que es la flor del espiritu 
humano y el perfume de la tradición social. 
El indio, hombre en “estado de naturaleza” 
ya que no hombre natural (la distinción en- 
tre Naturvolker y Kulturyolker es sofistica) 
tiene otra actitud ante el animal. No se cría 
lejos del caballo sino entre los caballos. La- 
bestia es un deudo, un alter ego, un halo 
violento de su personalidad. No doma por 
lo tanto quebrando sino incorporando. Y 
para ello “aíndia” al caballo mientras él, pa- 
ralelamente, se hipifica. Hombre, bestia y 
contorno son una misma cosa para su con- 
cepción del mundo. Sujeto y objeto se iden- 


y pialando vacunos. (Según Florian Paucke) 


EQUITACION IN’ 


tifican en su gnoseología ingenua. Natura- 
leza y cultura laten con idéntico pulso en 
sus categorías meniales, Por eso el caballo 
indio tiene un tipo peculiar y un tempera- 
mento acorde al de su amo, Por eso el in- 
dio gira sobre la bisagra vital del caballo 
como la puerta sobre la charnela. 

Alfredo Raymundo, al describir el caba- 
llo de los indios pampas en un artículo pu- 
blicado en 1879, dice, certificando los ca- 
racteres de aquél: “Cuando en una tropilla 
vean un animal membrudo, agachado, tris- 
tón. charcón, cabezón, con la cruz alta, el 
pescuezo estirado, el encuentro ancho, el pe- 
cho desarrollado y el aire particularmente 
zonzo y adormecido, digan con confianza: 
este es un caballo indio. Y si son un poco 
baqueanos en los asuntos fronterizos y que 
tengan amistad con el dueño de la tropilla, 
agreguen en el acto, para que no se adelante 
nadie: este es mi caballo de marcha, Si 
consiguen montarlo encontrarán un animal 
medio lerdo, de buen andar, torpe al freno 
del lado del lazo, bien enseñado de la boca 
del lado de montar, nada a propósito por 
cierto para jinetear y que poco honor les 
haría para pasear en una ciudad; pero que 
en un paseito de-200- leguas no -mermara "nt 
un instante y que al principio como al fin, 
no se presentará ni más ni menos zonzo, ni 
mas ni menos pesado, ni más ni menos aga- 
chado, resignado y valiente que en el mao- 
mento que se montó”. 

Este animal sufmdo, paciente e inacaba- 
ble no ha sido domado con métodos seme- 
jantes a los usados por el hombre blanco. 
indio no quiere bestias espectaculares 
para pavonearse sino aliados útiles para in- 
vadir y pelear, para atravesar las pampas 
inmensas, para soportar privaciones y galo- 
par entre vizcacheras mancadoras. No dóma 
empleando el rigor de la espuela, el mar- 
tirio del rebenque y la sorpresa del apretón 
de piernas súbito. Esto rompe el alma de la 
bestia dejándole en el fondo un relámpago 
de espanto que irrumpe en los momentos 
más inesperados, provocando el “desboca- 
miento”. El indio amansa de modo plena- 
rio, sin dejar resquicios librados al terror 
biológico, instalando en todos los repliegues 
del instinto animal su presencia persuasiva. 
Domar para el indio es coexistir con la ca- 
balgadura, así como vivir fue convivir con 
el potro. José Hernández, en su Martín 
Fierro, ha descrito muy bien el proceso de 
la domesticación: 


En el caballo de un pampa 
no hay peligro de rodar. 
jue pucha! y pa disparar 
es pingo que no se cansa; 
con prolijidá lo amansa 

sin dejarlo corcobiar. 


y, por fin, sólo lo deja, 
cuando agacha las orejas ` I 
y ya el potro ni cocea, 


Jamás le sacude un folpe 
porque lo trata al bagual 

con pacencia sin igual; - 

al domarlo no le pega, 

hasta que al tin se le entrega ñ 
ya dócil el animal. > A 


Los indios de la Patagonia, sin embargi” z 
no tan consustanciados con el caballo comti y 
los de la Pampa, pues lo había recibido má _ 4 
tarde, utilizaban métodos más duros para hr y 
doma. A. Guinard en su libro Tres años Gi”; 
esclavitud entre lo Patagones, da cuenta a :' + 
del desbravamiento de los potros: “Para à - .. 
marlos, los indios se apoderan de ellos di", 
una manera muy brutal: una vez captum”, 
dos con el lazo, los derriban en tierra pai; 
atarles juntas las patas a fin de poder pi ~ 
sarles sin dificultad por la boca una corre +” 
que atan fuertemente, bajo el labio inferio:** ` 
después dë háberles tironeádo las encías =- 
los labios a fin de hacerles obedient- =. 
a la presión de ese bocado muy flexible, La *'” 
ponen en seguida una silla y los hacen b>. 
vantar, conteniéndolos entre dos, uno de Lt 
narices y una oreja, y otro por detrás my si: 
diante un mudo corredizo que le sujeta H => 
dos patas; entonces el domador, armado ¿r 
una larga correa de cuero crudo —rupus- ss 
especie de lonja muy dura y pesada gu =? 
termina en un trozo de madera, 


dan libertad al corcel, que frecuentemeni »1s 
parte como una flecha, no sin haber hech =») 
buen número de corcovos y de haberse lar «ps 
zado a uno y Otro lado, Algunos resisten >i) 
los prodigiosos esfuerzos que hacen sus x= 
netes por doblarles la cabeza a derecha ‘se 
izquierda, y ruedan por tierra con ellos; ves 
ro, en general, por fogosa que Sea su Tf jè 
sistencia al_comienzo, a los dos o tres dish. 
quedan suficientemente dóciles como pati)... 
set montados en pelo. Aproximadamente ¿sis 
los dos años y medio los doman de bh + 
suerte los indios, y los someten a una 
ba a fin de apreciar su velocidad; les 
franquear, en_un solo impulso, un 
determinado; los que no alcanzan la 
con facilidad son juzgados impropios y = 
denados, sin misericordia, a ser comidos”) | 


Carreras de patejeros montados por muchachones y mocob 
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mü golpes, sin susto, No quería fletes atemori- 


xi mansos y corajudos. “El caballo del indio 
— —escribe Lucio V. Mansilla en Una excur- 
ia sión a los indios Ranquejes —además de 
al ser fortísimo es mansísimo, ¿Duerme el in- 
dh dio? No se mueve. ¿Es á ebrio? Le acompa- 
© ña a guardar el equilibrio. ¿Se apea y le 
d baja la rienda? Alli se queda. ¿Cuánto tiem- 
© po? Todo el día”. 

Ya del bagual arrogante nada queda. 
Cuando las tropillas se incorporan a la vida 
de las tolderías comienza el proceso de 
adaptación. Los potrillos y los gurises indios 
se crían juntos casi. Y después de domado 
el caballo se hace melancólico porque así lo 
determina el mutismo del indio. El indio 
nunca tie y por eso su flete no caracolea. 
En cambio la risa jacianciosa del hombre 
blanco convierte al caballo en un compa- 
drito coscojero. El aura cultural que ema- 
na de dos sociedades diferentes otorga a las 
bestias distim.os talantes. El indio, pragma 
tico instintivo, no quiere caballos que luz- 
can sino pingos que rindan, Y el caballo es 
entonces, como su sombra, como su doble 
inesperado y -sigiloso. 

Después de vencido definitivamente el in- 
dio se destribaliza y se convierte en un 
paria rural, en un desheredado de la tierra 
y sus bienes. Y com él el caballo se trans- 
forma ex un campesino humilde. Tomás 
Guevara, en su Historia de la Civilización 
de Araucanía, nos ofrece esta veraz pintura 
del eficaz caballito del indigena del campo 
meridional chileno: “Com la cola que hega 
< aasta el muslo, las crimes caídas sobre el 
' —ogote, com la cabeza inclinada paciente- 
r| mente, se le ve recorrer largos viajes, atra- 
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estar acostumbrado al trabajo, a salvar los 
` cbstaculos, se muestra valiente, dócil, su- 
frido, resistente; tiene inteligencia como el 
pobre que necesita Inchar, como su amo, pa- 
ra conocer el terreno y vencer los peligros”. 
El caballo indio se hace caballo criollo e 
inaugura un nuevo capítulo-de su vida, Ya 
lo examinaremos con más detención cuan- 
do hagamos la apología del flete que con su 
galope incansable forjó la patria chilena, la 
argentina, la venezolana, la uruguaya, y sus- 


No se crea, después de leído lo anterior, 
que el caballo del indio era un zonzo, como 
socarronamente lo califica Raymundo, o un 
manso consuetudinario, como parece des- 


(Según Florian Paucke). 


prenderse de la transcripción de Mansilla . 
Nada de eso. Era un caballo avisado, prác- 
tico, veloz cuando se le requería, dócil 
cuando era menester, Un caballo para las 
buenas y para las malas que no pregonaba 
su ambivalencia pero que cumplía con sus 
múltiples cometidos en un mundillo elemen- 
tal. El indio hacía prodigios con él y, a su 
vez, era un jinete prodigioso. Domar y adies- 
trar eran una sola y perpetua cosa. El ca- 
ballo siempre aprendía, siempre respondía, 
siempre se aplicaba a su tarea de “aindiar- 
se”. Sobre el trato que el indio daba a su 
caballo son por demás expresivas las no- 
ciones que Hernández proporciona en Mar- 
tin Fierro: 


Yo me le senté al del pampa; 


y era un pingo como galgo 
que sabía correr boliao. 


Para correr en el campo 
no hallaba ningún tropiezo: 
los ejercitan en eso 

y los poner como huz, 25 
de dentrarle a un avestruz 
y boliar bajo el pescuezo. 


El pampa educa al caballo 
como para un entrevero; 
como rayo es de ligero 

en cuanto el indio lo toca; 
y como trompo en la boca 
da fueltas sobre de un cuero. 


Blando de boca, firme de manos, liviano 
de abajo, chupado de anca, el caballo del 
indio esquiva las vizcacheras con un extraño 
“radar” instintivo, resopla y se empaca ante 
los cangrejales de la costa, orilla los sumi- 
deros, deja el sobrepaso rendidor para es- 
tirarse en un troie largo como chiflido de 
pampero, cambia el trote en galope endia- 
blado pata sacarle el cuerpo a las bolea- 
doras y, cuando un tiro certero de “tres 
marías” le manea las patas, escapa a saltos 


igual. que una liebre gigantesca. Montado en .— 


este caballo, hecho a su imagen y semejan- 
za, el indio realiza proezas hípicas increí- 
bles en intensidad y en extensión, en el es- 
pacio y en el tiempo. Al paso, al trote, al 
galope, a la carrera, en todos los aires de 
marcha y en todos los terrenos se compene- 
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tra con su flete, se instala en su clima ani- 
A Sense ee SSSR saam 
con su vosuncad acpredadora. 

Yi essenin Wicca Paucke, que estuvo 
entre los mocon.es entre 1/49 y 1767, nos 
ha legado imeividables descripciones de la 
desireza caballisa de estos indigenas. En 
Su relato de un simulacro de entrevero rea- 
lizado para solaz (y advertencia?) de espec- 
tadores españoles puede captar, pese al des- 
alino de la narrativa, la plenitud agonal que 
se esconde tras la intunción juguetona. Ape- 
has puede imaginarse la agilidad que se veía 
en elos, expresa el jesuíta aleman. “En un 
tal entrevero y choque de caballos uno vera 
saltar de sus cabalios a algunos, pelearse de 
a pie y de improviso otra vez a caballo 
correr hacia dentro (del entrevero)”... “A 
mí me parecía como si un escuadrón cruza- 
ra a golpes a través del otro; apenas habían 
cruzado se tornaban y venían ya a acometer 
por la espalda. Los ojos pudieren perdérse- 
me en la contemplación del entrevero y de 
la agilidad de los indios en pelear de pron- 
to de a caballo, de pronto de a pie y en un 
momento de nuevo a caballo...” 

Esta destreza era hija del ejercicio apli- 
cado, de la “práctica temprana de un arte ~ 
integral El citado Guinnard, al referirse a 
las costumbres ecuestres de los indios pam- 
ños comienza inmediatamente después de la 
ceremonia de horadarles las orejas. Cuando 
llegan a su quinto año montan solos a ca- 
ballo, tomándose de la crin y apoyando uno 
tras otro sus piececitos en las coyunturas 
de las patas de sus corceles; muy a menu- 
do éstos parten como saetas y se llevan a 
sus jinetes antes de que hayan tenido tiem- 
po de instalarse completamente, A esa edad 


dias cl ganado, a Mel cas 


expertos en el arte de arrojar el lazo y la 
boleadora; después aprenden a manejar la 
lanza y la honda; de suerte que a los diez 
o doce años, época en que por cierto tienen 
más apariencia y fuerza que un europeo de 
veinte a veinticinco años, terminada ya su 
educación, toman parte en las excursiones 
Jas que demuestran generalmente una teme- 
ridad y una audacia increíbles”. 

La paideia hípica del indio se cumple 4 
caballo y en el lomo del mismo el «salvaje 
encuentra su espacio vital, su hogar semo- 
viente, su microcosmo sudoroso. Esto ya fue 
advertido" por- Mansilla: “Tienen ellos (los 
indios) la costumbre de descansar sobre el 
lomo del caballo. Se echan como en una 
cama, haciendo cabecera del pescuezo del 
animal, y extendiendo las piernas cruzadas 
en las ancas; asi permanecen largo rato, 
wras enteras a vetes. Ni para dar de beber 


se apean; sin desmontarse, sacan el freno y 
lo ponen”. Tomás Lago corrobora estu en 
Su imteresame ibio el Huaso, ensayo do 
Antropología Social, cuando dice que los im- 
dios se acostumbraron muy pronto a ha.er- 
lo todo montados y em marcha: con dos pa- 
litos (repu) sacaban fuego sobre la cruz del 
animal sin detenerse un momento; allí rms- 
mo llevaban los atados de carrizo para uo- 
Provisar balsas con que atravesar los ros 
en sus expediciones de guerra y monteria. 
El lomo del anima] resumió en su esqurvu 
y movible espacio todo el ajuar del indio de 
Su vida cotidiana, pues como no usaba mas 
que una manta elemental pegada a) cuerpo, 
llegado el caso de pasar por el camino la 
noche, estaba preparado para dormir. ki 
pellejo de carnero que formaba el sudadero 
del caballo, le servía de colchón; la talega 
de harina tostada, invariablemente colgada 
al costado, era su repostería y el mate de 
calabaza, su vajilla”. 


Teoría del malón — 


cretos, objetivos lúcidos. No era una activ: 
dad ancilar, como es la nuestra No cabal- 
gaba el indio sin rumbo, con distraída par 


_ Simonia y albedrío gratuito, sino que apun. 


taba al corazón y a las haciendas del hom- 


cronistas, los indios brotaban desde el tom- 
do del desierto como una manga de langoe 
tas asesinas para reivindicar las primogenitu- 
ra de la tiesra y de la sangre en el solar 
invadido por el europeo y su linaje. El ma 
lón es así el dramático manifiesto de le 
presencia y la protesta del indio. Es su 
E A E E T 
ante la frontera móvil de tos pioneros re- 
Publicanos, la síntesis guerrera de su pers- 
orn rental eect por ye een 


sujeto, el verbo y el atributo de una iden- 
tidad visceral. En el acto del malón el india 
reclama un lugar bajo el sol y le salda cuen- 
tas al descendiente del español: con cruel- 
dades nuevas paga las viejas crueldades de 
los conquistadores ecuestres del siglo XVE 
Ahora él es también dueño del caballo, y 
en tácita alianza con la paleontología y la 
prehistoria de América reivindica sus dere- 
chos. Pero este preámbulo no alcanza para 
calificar y describir la trágica vigencia de 
los malones en el ruedo rioplatense. En un 
próximo artículo, por lo tanto, nos ocupare- 
mos de los aspectos históricos, sociológicos 


—- y etnológicos- dela agresividad ecuestre de 


las indiadas del sur. Será hasta entonces. 


Daniel D. VIDART. 
(Especial para EL DIA). 


Destile de indios mocobies en la reducción de San Javier. (Según Florian Paucke). 
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EN «quel entonces su número era 1999 y 
la vía de acceso se llamaba Camino 
A i ka 


O =s dunas acia. Mendosa, 
la de Arena. 

Se llegaba originalmente, en el clásico 
tranvía 17, que terminaba en el Almacén 
de “La Lata”, con su “boliche”, su cancha 
de bochas y la parada de taxímetros. El 17, 
‘primer medio de transporte colectivo a esa 
zona, recorría toda la Avenida Gral. Flores 
y entraba a Cuchilla Grande a la altura del 
Almacén de la Tabla, como lo nombraban, 
otra típica construcción, más extensa y pro- 
vista que la anterior y que señalaba, algo 
así, como los lindes de Piedras Blancas. 
Después vinieron los ómnibus, la línea “I”, 
uno de los cuales, por esos años, tenia des- 
tino al Manga. Pero al principiofhabia que 
recorrer a pie hasta “Al Buon Vin”, y luego 
se doblaba a la izquierda. Se caminaban 
unas cuatro cuadras, bordeadas de grandes 
eucaliptos, para llegar por fin al gran por- 
tón, siempre abierto, que permitía con paso 
acogedor, entrar a una frondosa bóveda de 
altas moreras. La bulliciosa chiquillería del 
lugar, eternamente ávida, encaramada a sus 
umbrosas copas, semioculta, devoraba sus 
veraniegos y azucarados frutos, que pinta- 
ban de violeta sus golosos labios. 

¡La Quinta de Arena! La había compra- 
do Don Domingo, hacía ya muchos años, 
para estar cerca de Batlle, adquiriéndola, 
por partes sucesivas y a “vintén” el metro, 
llegando a reunir unas diez cuadras en total 

Su espíritu tan meridional, le inclinabe 
naturalmente a los espacios abiertos, propi- 
cios a la meditación y al descanso. Y sobre 
todo le atraía su gran amor a la tierra, que 
heredaba incontaminado de su patria cala- 
bresa. Por otra parte, su estancia de mu- 
chacho en Tacuarembó, donde inspirara sus 
“Cuadros Criollos”, le había despertado 
temprana vocación nativa. Plantó con cari: 
ño filial árboles y frutales de todas varie- 
dades, exóticos y criollos, a los que prestaba 
personal cuidado y atención y a una distan- 
cia entre ellos, que siempre fue comentario 
curioso de todos sus visitantes. Llegaron a 
tener colgartes tarjetas de identificación 
con sus indicaciones científicas y vulgares. 
Posteriormente, mandó edificar una casona 


Y 


Don Domingo Arena y su fiel TAE “León” en. la coauetona escalera ie mármol 


que utilizara Don Domingo, en sus días habituales. 


de paredes de piedra, amplia y cómoda, 
que terminó siendo su habitual residencia 
y Culminación de otra más modesta, del 
tiempo de sus cada vez más prolongadas 
estadías veraniegas. Con grandes piezas al- 


mente, y el comedor, en forma de martillo, 
con vista a la Quinta y a la que comunica- 
ba por una escalera de mármol, coquetona, 
que utilizara su dueño en los días habitua- 
les. Otra escalinata, al frente, menos utili- 
zada y más elegante y maciza, abría sus 
pulimentados peldaños a la sólida puerta 
principal que accedía, luego, a una cancel 
vidriera, dando entrada al “hall”, rematado 
en una luna veneciana de proporciones ade- 
cuadas. Todo un caserón de dos plantas, 
guarnecido de finas maderas, vidrios bise- 
lados y unos frisos de mayólica, importa- 
dos, que eran la admiración de los entendi- 
dos. Allí plantó sus cabales, décadas atrás, 
aquel hombre ilustre, hasta que, pleno de 


exuberante madurez, en una sencilla maña- 


Le habían regalado en una oportunidad, 
para “colocar en su Quinta, una magnífica 
fuente que donó al Municipio de Montevi- 
deo (hoy emplazada en el Parque Rodó), 
que hubiera sido un admirable broche de 
oro a una amplia y lógica avenida de in- 
greso a su Casa, que desgraciadamente nun- 
ca pasó de proyecto; razón por la cual se 


ocurrente, a algún amigo, visitante o pa: 
ca de recomendación, las tijeras podaderas 


Don Domingo, era en todas y cada una 
de sus actividades un supremo esteta y hu- 
manista. Mucho se ha escrito y más aún, 
contado al respecto de su carácter bonda- 
doso y tolerante. Pero creo, francamente, 
que su rasgo más saliente en tal sentido, 
era su entrañable amor a la tierra, sus fru- 
tos y sus hijos, que extendía, en un panteis- 
mo amplio y efusivo, a todo ser viviente. 
Su Quinta, precisamente, por lo que de 
concreción suponía, su cuidado y sus reali- 


DON DOMINGO Y SU QUINTA 


(UN RECUERDO QUE SE PIERDE) 


zaciones en ella, lo demuestran muy. espe- 
cialmente. Protegía asimismo, en su venta- 
na, a la que llegaban, conociéndole, ratone- 
ras, pájaros y alimañas. 

Siempre refería, hablando de la bondad 
de Batlle, su tema predilecto, que éste hu- 
biese deseado llegar a un pacto con las hor- 
migas para dejarles una parte de su tierra 
y no tener que exterminarlas. Lo dejó es- 
crito además, con esa palabra cálida y con- 
vincente, que calaba tan hondo! Pero, insis- 
to, que tal vez eso era, exactamente, lo que 
él mismo soñara llevar a cabo! Era tanto lo 
que comprendía y amaba a Batlle, que 
imagino, que muchos de sus propios senti- 

mientos se le hacían dichos por su “Maes- 
tro”! Yo aprendí a admirarlo, viéndole ad- 
mirar a Batlle! 

¡Su Quinta !Es materialmente imposible 
pensar en Don Domingo, sin enmarcarlo en 
su medio natural, la enramada y los árboles 
de su Quinta, 

Era como su propia emanación, una hija 
de su temperamento. Testigo mudo y repe- 
tido de sus cuentos picantes, de sus histo- 
rias de francachela estudiantil, que narraba 
con la brillantez y el colbcido de del artista 
nato que habia en él. Muchas veces, abra- 
zando a su hermano Francisco, a quien que- 
ría íntimamente, recordaba en continuada 
chacota, las incidencias del lejano Tacua- 
sembó, de donde éste era oriundo; sus anti- 
guos camaradas, sus estudios desordenados 
de “bachicha” pueblerino; las peñas en la 
farmacia de Baccino, en Canelones, que re- 
genteaba a regañadientes de Batlle y tantos 
otros lances alegres y reideros, que vivieron 
juntos allá en sus mocedades. 

¡La Quinta de Piedras Blancas! La Quinta 
de Piedras Blancas fue punto común de 
congregación de familiares, de insignes ciu- 
dadanos, de hombres públicos, de eminentes 
políticos, y también, por qué no decirlo, de 
tantos aprendices de político, que concurrían 
allí a nutrirse en ella y con su dueño, de esa 
bonhomía dicharachera, tan sabia y peculiar- 
mente suya, _que hacía de su siempre bus- 
cada companía ,el solaz y regocijo de la 
picardía de los hombres y el 
aunque atractivo, regodeo femenino. 

Están por contarse, todavía, sus mil anéc- 
dotas personales, que son vivida historio- 
grafía de su modalidad polifacética, siendo 
verdaderamente de lamentar, el subido co- 
lor de su enorme mayoría. Lo más probable 
es que no se junten nunca, pero de cual- 
quier forma, su recopilación- hubiera sido, 
sin lugar a dudas, la más realista imagen 
de aquel “gran pícaro” que fue Arena, y 
que constituye uno de sus aspectos menos 
conocidos y que mejor hablan de su extra- 
ordinario talento de intuitivo. 

Pero volviendo a la quinta. En ella, que 
dentro de poco será un gran lote de terre- 
nos rematados, se vivió un trozo de la en- 
traña ardiente de nuestro cercano ayer, tan 
olvidado quizá. Y se vivió, como se debe 
vivir lo que siente. A corazón desnudo, 
Con virulencias, a veces, que aún hoy, mues- 
tran sus resabios. Se vivió, sin eufemismos, 
en un continuo gestar de instituciones, Pie- 
aras Blancas y la Quinta fueron a un tiem 
po, un candente fermentario de ideas, li- 
bertades y derechos. Y lo fueron, entre una 
discusión acalorada de principios, salpicada 
de argumentos académicos y un 
teo de agudeza y decires. Entre una expo- 
sición fundamentada y sistemática y uns 
intervención, de Arena, jugosa y oportuna. 
El era siempre el alma, el centro de atrac- 
ción; ya se tratara de una sesuda reunión 
política o de una frívola y mundana, Asi 
hoy, vibraba su fibra de humanísimo sentir 
en defensa del débil, como mañana el argu- 
imento sutil, que acuchillaba sin herir, irra- 
diando por su verba elocuente y sustanciosa. 

No me imagino, a Don Domingo sin su 
Quinta. Sin su reparto anual de ropa y de 
pan dulce, para las Navidades y los Reyes. 
Sin sus caminatas mañaneras, hasta el Mav- 
ga, tan necesarias y benignas para sus po- 
bres piernas fláccidas y seguido de toda Ja 
bullanguera grey, que apadrinaba con su 
diario “yinteneo”. Sus charlas tan amenas 
y entretenidas, enarbolando sus brazos, ha- 
blando con sus manos. Sus chistes tan gra- 
ciosos y sus bromas, de las que, también 
él, participaba y hasta haciendo jarana de 
su mismo aspecto físico. Sus “¡Pero m'hijo!”; 

“¡Qué diablos!” y “¡Caranchos!”. ¡Qué 
eficaz y limpia su sonrisa, para todos y 
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cualesquiera! Sus abrazos apretujantes; su; 
“¡Hermano!” y aquella costumbre tan “grin- 
ga” de besar y de tutear a todo el mundo 

Su misma enfermedad le hacía más dé- 
bil, más fraterno, más humano todavía. 

Siempre tenía a mano alguien a quien 
dar el brazo para caminar o apoyarse. A 
menudo, en su camino, seguido eternamen- 
te como una sombra por “León”, se encon- 
traba al “Pocho” Avegno, atáxico como él. 
al Coronel Simois, vecinos ambos, o al sim- 
ple “ amigo”, a quien referir algún recuer- 
do, perennemente fresco en su memoria, de 
“Don Pepe”. Entonces se iniciaba la prolon- 
gada conversación, interrumpida, para salu- 
dar, entreparándose, y matizada con aque- 
llos agudos pellizcones a su báculo, cuando 
desternillándose de risa y como buscando 
un sostén más seguro, se colgaba de su 
oyente; para continuar su paseo matinal 
lerdo y cadencioso, nunca solitario. 

Junto con Batlle, y después de él, fue el 
gran patriarca laico de Piedras Blancas. 

Todos conocían y apreciaban su largueza 
dadivosa y en aquel medio, mísero y desva- 
lido, su generosidad era auxilio y aliciente, 
ya que siempre se podía contar con él, para 
una recomendación, un servicio, un “pesi- 
to”, o el más simple pedido de recoger la 
fruta de sus árboles. 

Todas las mañanas durante años, se for- 
maron colas, largas y compactas, de pobre 
gente que venía a pedir algo. A todos se 
les atendía y así fue, hasta que el golpe de 
Estado cercenó su influencia y él, aprove- 
chando la coyuntura, ya decepcionado, viu- 
do y sin su “Amigo”, se jubiló. 

Tenía dos cosas dificiles de encontra: 
juntas en un hombre: talento y corazón. Y 
como consecuencia de ello gozaba de un 
singular prestigio. Piedras Blancas, que asi 
lo sabía, contaba con un poderoso amigo y 
una mano dispuesta y pronta. La Directora 
o las maestras de la Escuela (N? 59 de 2° 
Grado) bien podían solicitarle una coope- 
ración para sus educandos, que él, presta- 
mente. satisfacía, comprándoles zuecos y 
guardapolvos. En más de una oportunidad. 
le encomendaron algún muchacho inteligen- 
te y pobre, a quien dio casa y alimentó, 
pagándole incluso, sus estudios. Eran, como 
él dijera en alguna oportunidad: “sus her- 
manos de ayer” y por lo tanto, “sus prote- 
gidos de hoy”. El alma sensitiva de Arena 
no admitía excepciones. Medianeros y capa: 
taces, quinteros y personas de su servicio 
se retiraron de su casa o de su vera, con 
algún “capitalito”, originado la más de las 
veces, en un prestamo o en alguna garantia, 
de las tantas que firmaba y las que, casi 
siempre terminaba por pagar. Nunca echó 
a nadie. En ocasiones, cuando se enteraba 
de que le robaban o el hecho llegaba a oídos 
de los suyos, tratando de aminorar sus po- 
sibles consecuencias, empezaba por ocultar- 
lo o aconsejar al “desgraciado”, dándole una 
nueva oportunidad para su “regeneración” 
“Para terminar Juego, -s|-se-sentía -acorrala- 
dc, por admitir cualquier disculpa o impro- 
visada explicación en favor del “infeliz”, 
teniendo en cuenta su afligente situación o 
sus precarios medios de vida. Todopodero- 
sas razones, que en definitiva, obviaban 
siempre cualquier desliz. 

¡Don Domingo y su Quinta! ¡Todo un 
carácter y toda una historia de bondad! 
Crónica verdadera, que todo Piedras Blan 
cas recuerda, todavía conmovido. Si quierer 
saberla de otros labios, pregunten a la gen 
te de color. Pregunten a los pobres. A la: 
“chinas” que viven cerca del Cuartel, qué 
en tiempos idos, se llamó 1° de Zapadores 
a dos cuadras de su Quinta. Y si lo hacen 
allí les dirán, que “todos” conocieron a 
“Señor Arena”. Y cada uno de ellos, le con 
tará una anécdota real y distinta, persona 
a =n ge 


pos, cuando aún vivía su noble propietario, 
y olvidando su tejido herrumbroso; sus pos- 
colorado, encorvados y se- 


de 


(OES) justificar ese milagro de transfi- 

guración — según Guillermo Fran- 
cart — por el cual un trozo de madera o 
piedra se cambia en manantial perenne de 
belleza; milagro por el que la materia in- 
mióvi] toma de pronto una expresión, un 
sentido que la convierte en algo fascinante 
para los hombres? 

Procuremos elucidar ese arcano. 
+ 


Los hombres son espíritus aislados por 
sus cuerpos, que se valen de los sentidos 


_ para recibir y transmitirse sus estados de 


sentimiento; que reflejan al exterior sus 
ideas en formas sensibles, con la nitidez 
y fidelidad capaces de promover la com- 
prensión, estimular la confidencia y sos- 
tener el diálogo de los espíritus a través 
de la materia. 

La función capital de nuestra vida oculta 
es expresarla para ser comprendidos y com- 
prender para explicarnos la vida de los de- 
más. Se trata entonces de intercambiar 
nuestros estados de espíritu por la red del 
alma en la materia que nos separa, impri- 
miéndole las formas de nuestro sentir y 
pensar. 


E 
+ 


De acuerdo a Plotino, las posibilidades 
de conocer son de tres gratos: la “opinión” 
sobre el mundo de la materia, que nos vie- 
ne por los sentidos; la “dialéctica”, función 
intelectual, el juicio; y la “intuición” cono- 
cimiento súbito, espontáneo y directo, a cu- 
yo modo elemental denominamos instinto, 

El concepto, la inteligencia, puede dar 
la composición del mármol de una estatua, 
su resistencia y demás pormenores físicos 
y químicos, lo ajeno a la esencia del arte: 
el sentimiento, que pertenece a la intuición. 

Creemos advertir dos maneras de la in- 
_tuicién, la que se da o expresiva, que lla- 
mamos imagen; y la que recibe o captadora, 
ue decimos visión. El pueblo reconoce es- 


examen. De ahí su afán de retratarse en 


obras, imágenes objetivas, lo más adecuadas 
posible a la figura espiritual de sus grandes 
momentos. El hombre se hace más cons- 
ciente de sí cuando se espeja en sus obras. 
La obra declara al autor, lo recomienda 
o lo acusa. Los objetos artísticos y cientí- 
ficos, del más rudimentario a los que plas- 
man a Ja perfección bellezas y verdades, 
conforman un orden correspondiente a las 
moulaciones de la sensibilidad y el pen- 
samiento humanos. Este orden formal, di- 
chos objetos, tales obras, relativamente du- 
rables en la materia y en la memoria, son 
los testimonios de cada escena fugitiva del 
espíritu en el teatro de la imaginación 
creadora. 

En suma, el espíritu se manifiesta y re- 
conoce en obras, que traducen el orden, o el 
desorden, de nuestra profunda intimidad, 
que suele ser apasionada, escenográfica, 
sinfónica, mística, dramática, y cuya con- 
formidad o desconcierto suelen ser la con- 
secuencia de la fortuna o el malogro en 
la expresión cabal, 

Ahora bien, cuando en vez del espíritu de 
cada hombre es la fuente espiritual y ab- 
soluta la que se manifiesta no en un ins- 
tante, sino en la eternidad de los tiempos; 
no en breves porciones de materia. sino en 
el infinito de los espacios, la obra se llama 
naturaleza, Universo o Creación. 

El orden de la naturaleza es forma y es- 
tructura. Pero el arte del hombre es sólo 
conformación, desde que los material*s nos 
los da la naturaleza. Y si mejor sentimos 
nuestra calidad y luciez por su refleio en 
nuestras obras, también dibuia al artista de 
la naturaleza el esplendor de sus creacio- 
nes. La estructura dej universo evidencia 
los prodigios del constructor; y la belleza 
de sus composiciones proclama las mara- 
villas del esteta. 

a 

Entramos al meollo de la cuestión di- 
ciendo: Arte es un ordenamiento de la ma- 
teria para que refleje en imágenes nuestras 
estados de espíritu. 

El interior ds carta uno es su realidad. 
El exterior refleja nuestra realidad y nos 
hace patentes las realidades de nrestros se- 
mejantes. A ta] espejo de la realidad lo 


} vocablos como “corazonada”, «“presen*Ú- 


Lo bello en la naturaleza es el reconocimiento 
de un “orden” aue nos conmueve y seduce 
(Foto de Schall: Amanecer en las landas 


denominamos materia o naturaleza, y lo re- 
conocemos como “espacio” en las obras y 
como “tiempo” en sus cambios, Y dos rea- 
lidades refleja tal espejo: la del principio 
espiritual que le dio el ser y la de nues- 
tros espíritus, qve de él se valen. Se crea 
así, por sus reflejos, un idioma de espiritus, 
que se expresan, reconocen e identifican 
por las imágenes de su interioridad sobre 
una disposición de la materia capaz de 
reflejarla. Esta disvosición es, según las 
formas y los tonos de nuestras imávenes 
internas, poesía o fioura., lenguaje o dibujo 
coloreado y en relieve; música de la pala- 
bra, el sonido y la luz. En un vocablo; arte. 
Nuestro espíritu reconoce por su sensi- 
bilidad y las obras o cosas se dejan reco- 
nocer por su fenomenismo. Aquél es la rea- 
lidad; éste, la apariencia. Cada objeto ha 
existido antes en el espíritu de su creador 
como figura abstracta o imagen subjetiva, 
como elemento o composición somoros o cro- 
máticos. con relieve y valpitacién de vida, 
que se hacen más lúcidos y conmovedores 
a nuestra conciencia en cuanto conseguimos 
reflejarlos al exterior en una disposición 
singular o “artística” de la materia, ade- 
cuada para esa notable función de reflejo, 
Y por tan curioso procedimiento nuestros 
semejantes captan, leen o traducen nuestros 
estados de conciencia; por la lengua de las 
imágenes, ahora objetivas, se reconoce nues- 
tra intimidad y es posible a los espiritus 
enlazarse a través de esas figuras. 
Estamos, pues. en condiciones de ceñir 
el fundamento de la poesía y el arte, di- 
ciendo: El arte es intuición. La intuición 
se expresa en imágenes. Las imásenes tie- 
nen en ruestro espíritu forma, color y re- 
lieve subjetivos. La materia es ordenada 
para que traduzca tales formas de nuestros 
estados de espíritu, en imágenes objetivas 
u Objetos. Y esa conversión de las formas 


* subjetivas en objetivas es “obra de arte" 


y lenguaje. 
E 


Quiere decir que el arte es un puente 
de relaciones entre el mundo de Más Acá, 
de la naturaleza y nuestros cuerpos, y el 
reino de Más Allá, o de los espíritus; entre 
lo orilla de Jos fenómenos y el de las cau- 
sas; entre la apariencia y la realidad. ¿Se 
advierte, entonces, la enorme importancia 
de los mensajes de la poesía y el arte? 

El sabio trabaja con el Más Acá y el 
artista, con el Más Allá. Son esferas com- 
plementarias y apenas interferibles. La obra 


La belleza artistica es una disposicion tal de las cosas inertes, que las vuelve us gun 


de vida con función de sentimiento. (Bolívar. 


Maqueta del escultor colombiano 


R. Arena» Bentancur). 


conceptual se ramifica en el dominio de la 
naturaleza y mientras que abren enormes 
perspectivas al conocimiento, también re- 
nuevan las incógnitas. En cambio la ima- 
gen va clara, directa al blanco del espíritu 
correspondiente a reflejar la energía y la 
forma del sentimiento, modo esplendente 
de la verdad. 
* 

El ilustre Croce dijo que la naturaleza 
es “estúpida”. Nosotros preferimos juzgar 
de impasibles a la pintura del cuadro y ə 
las cosas del paisaje. 

La naturaleza como hecho físico carece 
de sensibilidad; pero como expresión de or- 
den, como imagen cósmica es un prodigio 
estético. 

La obra se anima al soplo de su creador. 
El arquitecto, el plás'ico, el poeta, el músico 
se confiesan en sus creaciones, que tradu- 
cen su intimidad en la euritmia de piedras, 
sonidos y colores, Y este oficio de revela- 
ción por todo objeto, del sujeto que le diera 
el ser, es el que cumple la naturaleza para 
con la causa de su existir. La materia del 
motivo de arte, el bronce, la tela y el aire 
que se modulan, son indudablemente insen- 
sibles; el físico, el químico y el biólogo 
nada extraordinario ven en el bloque antes 
y después de representar a Venus, ahora 
con la palpitación y la vida del arte, desde 
que el secreto y el prodigio están en “algo” 
que escapa a la inteligencia y su más per- 
fecto instrumental; y es el orden impreso 
a la sustancia, al que los materiales impa- 
sibles se someten por mandamiento de un 
creador. Y el sentido de ciertos vocablos de 
ese orden, como “gracia”, “armonía”, 'rit- 
mo”, también escapan a los registros mecá- 
nicos, sean los más precisos; y a la misma 
inteligencia, así fuere la más aguzada. Y 
aún otros conceptos d-terminanies del or- 
den, como “principios”, “leyes”, “normas”, 
“transformación” guardan silencio sobre el 
particular. Y no queda otro modo de com- 
prender los atributos del arte, que sentirlos, 
pues son lo que no se explica; lo que se 
dice en tres palabras: “orden de vida”; o en 
dos palabras: “vida espiritual”, y en una 
palabra: espíritu, 


Y si toda obra de arte es un orden que ` 


traduce a un espíritu ¿a qué espíritu evi- 
denciará la obra que llamamos naturaleza, 
sino al de su propio Creador? Y si el senti 
miento de belleza que nos inspiran las obras 
humanas acusan la intimidad más pura y 


del arquitecto, el pintor y el poets 
larnos el esplendor del or 


‘sufrió desde el génesis, y que prosiguen re 
novandose y superándose en evolución de 
exquisitez, como una titánica sinfonía in 
conclusa? 

Y entonces, si la naturaleza proclama la 
intimidad de quien la creara en testimonios 
de un orden que nos conmueye como be- 
lleza natural ¿hemos de “calificar” a los 
materiales o al orden que los combina y 
encanta?; ¿hemos de inmiscuirnos en la fun- 
ción del sabio, que es hurgar en la materia, 
o darnos por entero al gusto libre y altísimo 
de sentir, lo más hondamente posible para 
comprender lo más claramente deseable, al 
espíritu del mayor poeta, del máximo es- 
cultor, del músico supremo, del pintor esem 
cial y el arquitecto divino? 

Amar la Creación y crear con amor. He 
ahí un noble destino, quizá el más feliz de 
nuestros pasos en la tierra. 

Mejor que “pienso, luego existo”, nos 
parece: “intuyo, luego soy”. Porque palpita 
en ese “soy” la virtud creadora del hombre, 
el privilegio de dar vida a personajes y 
mundos, al potencial de los idiomas en la 
lengua humana, la maravilla de volver co- 
municativos los materiales del Universo; en 
fin: la alegría de “poetizar”. 

Si el secreto de lo artistico es nuestra 
expresión en imágenes; si la materia de 
nuestro globo, fría, muda y sorda, puede no 
obstante participar del milagro y expandir 
la sensibilidad por el sortilegio de la forma, 
las combinaciones de la imagen, el genio de 
la composición ¿significa ello admitir que 
todo hombre, por el hecho de hablar, fante- 
sear, esculpir, componer, es un artista? 

Y bien, si, Todos los humanos somos 
poetas, músicos, escultores, pintores, drama- 
turgos, danzarines, en un grado natural, que 
se desarolla por el ejercicio y que la voca- 
ción acendra. Y si no fuese de todos esa 
facultad expresiva, de no ser el arte un idio- 
ma universal, nadie entendería a esos pocos 
semejantes que llamamos artistas porque. 
más intuitivos que cerebrales, sienten, ex- 
ponen y practican en grado mayor, y aún 
excepcional, lo que la multitud descuida 
Todos los niños suelen maravillarnos con 
sus manifestaciones de fantasía y visión 
Lástima que, por el sentido materialista y 
racional del mundo, ya el adolescente es 
obligado a perder, paso a paso, las plumas 
de sus alas... 


Edgardo Ubaldo GENTA 
(Especial para EL DIA). n 


Panorama de Burgos. Agujas góticas en la llanura cidiana. 


JUNTO A LA TUMBA 


“Y affí donde está el sepulcro, alli 
está la cuna, allí está el nido. Y de 
allí volverá a surgir la estrella re- 
fulgente y sonore, camino del cielo”. 
(Unamuno). (“Vida de D. Quijote y 
Sancho”). 


AA, ea Toledo, ta antigua capital de los 
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Cha se extendía más escueta y desnuda que 
munca en la pureza indivisible de su horizor- 
talidad 


po sha mayo dg 400, ea AS DS 
de Vivar, entró victorioso, junto a Alfon- 
a o ee 


ore, 


Orro Kocu. f 
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DEL 


Bajo sus arcos de herradura, junto a les 


unos la ubican en el año 1026, otros en 
1043, bajo el reinado de Fernando 1, prín- 
cipe navarro, descendiente de aquellos fie- 


muy pronto el mayor de sus hijos, San- 
cho I conquista los territoriok de sus her- 
manos. Y a orillas del Pisuerga, junto a la 
villa de Liantada, chocan sus ejércitos con 
los de su hermano menor Alfonso, el 19 de 


CID 


con i misión, en la batalla de Volpe- 


igual 
jares (1072), que ensanchó las fronteras de 
Castilla. 
El de Vivar, es uno de los doce caba- 


Catedral de Burgos. Aquí esta Rodericus 
Didaci, en silencio y ascua... 
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Ya es granito insuperable para los tiempos 
ese alto torreón que es su “Cantar”; ya son 
columnas incommovibles, colmadas de oro 


nando batallas. . - 


“Alma a quien todo un dios prisión ha sido 
venas que humor a tanto fuego han dado. 


Acá repitan las voces de la raza; acá es 
sustancia el verbo de la pasión; acá es síla- 
ba temblorosa que sacude el aire inmóvil 
de Castilla; acá está, sí, Ruy Díaz, en el 
crecimiento total del regreso; en la primi 
tiva raíz de su estrella; en la emancipación 
definitiva de su destino. 

Ya somos abandono frente a la tumba 
del Cid. Ya se detienen los corceles de la 
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Sangre. Y dejamos caer la mirada, con e! 
alma de rodillas, sobre las doradas letras 
que nos dicen: 


Didaci comitis ovetensis filia 
Regali genere ñata”. ` 

Sí; aquí estás, Rodrigo, en silencio y as- 
cua. Frente al remanso de tus huesos, se 


quiebran las palabras, se desvanecen las ` 


ideas; y si es verdad que la patria nace en 
la ceniza de sus muertos, como lo pensaba 
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Estatua del Cid, del escultor granadino Juan Cristóbal, erigida en 1955 en Burgos. 


Lamartme, aqui, junto al vuelo de tus agui- 
las telúricas, junto al solemne silencio de 


de eternidad, ésta, la urna que guarda la 
fatiga de tus sueños, es también, torre vigi- 
lante desde la cual custodias los sillares de 
la raza. 

Ramiro W. MATA. 


(Especial para EL DIA). 
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HISTORIA DE DOS HOMBRES 


¡EN La margen: izquierda del Uruguay, entre 
ios 
Arapey y sobre la barranca, se empinaba el 
rancho de Prudencio Alcoba. Mas abajo, 
una legua, a tres cuadras de la costa y en 
pleno monte, se escondía el de José Reyes. 
Alcoba era guarda, el único que vigilaba 
el río en un espacio de leguas. Vivia allí 
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LA SUPER CERA 
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con su mujer y su hija, un peoncito, y tres 
perros. Tenia para movilizarse una chalana 
y un caballo. 

Reyes contrabandeaba. También lo acom- 

PATADA’ SURE S a So Ra 

maba cuando cruzaba el río. A islas y cos- 
tas ambos le habían sacado hasia el más 
escondido de sus secretos. Magníficos “bi- 
cheros” los dos, y excelentes tiradores. Al- 
coba poseía una carabina de tipo antiguo, 
una escopeta de dos caños, y un revólver 
Colt; Reyes era dueño de un remington, una 
Lafouché de cargar por la boca, y una pis- 
tola de dos caños. No había carpincho, ni 
gato montés, ni pato que se les escapara al 
ojo. Cada uno vivía su vida, trataban de no 
estorbarse, se saludaban cuando se veían y 
nada más. Pero... 

Una vez le llegó un “soplo” a Alcoba: tal 
noche el rubio Albornoz —que formaba 
cuadrilla con los hermanos Vega y el pardo 
Santana— pasaría un “surtido” tan encorpa- 
do como valioso. Quedó taciturno un mo- 
mento. Luego llamó a Valerio, su peoncito, 
y lo mandó al rancho de Reyes. Dos horas 
más tarde se encontró con él en el monte. 
Luego de un breve preludio Alcoba dijo a 
Reyes: 

—Es pa mañana de noche el cruce. 

—Giieno, yo me traigo al Indio —contes- 
tó Reyes—. Con Valerio pa hacer bulto se- 
mos cuatro. Les salimos po atrás de la isla 
del medio; allí han de pasar.. - 

Y así fue. Serían las dos de la mañana. 
El río era una lámina negra, tersa. Profundo 
el silencio. Las palas de los remos entra- 
ban y salían de las azuas con suavidad de 


Se s E 


grande y pesao, hay que dir en dos botes, 
Alcoba dijo: 
—Vamos en dos botes. 


AS 
que pasar un pedido esta mesma noche. Es ` 
2 mismo que nada. Pues cada vez que inten- 


al sentir 
los efectos V- 


de la 


aN 


ACIDEZ 


¿QUE HACER? 


Nada mejor que dejar disolver en la 
boca TABLETAS DE LECHE DE 
MAGNESIA DE PHILLIPS. ¡Qué 


PHILLIPS 


AUT. c. w. DE MED. 
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cómodas y qué ricas!.. 
= delicioso sabor a menta. Practicas 
como antiácido y digestivo a la vez. 
Y es LECHE DE MAGNESIA DE 
PHILLIPS concentrada. 


TABLETAS 


. Tienen un 


E 


-taban pasar, Alcoba se presentaba con un 

cuyas certeras balas abrían claros 
entre ellos. Los comerciantes del otro lado 
no le conocían más gente a Reyes que su 
hijo. Y les era un misterio aquello de que 
sólo con esa compaña hiciera los cruces 
más arriesgados, llevando cargas imposibles 
para dos, 

Pero... Alcoba era guarda y Reyes con- 
trabandista. En lo más escondido de sus 
conciencias se rechazaban. Y este rechazo 
se agudizaba en el mutuo repudio de sus 
hijos. Reyes y su china ya habían hablado 
ásperamente: el Indio que se dejara de 
“amorisquear” con Isabel, la hija de Alcoba 
Este y su esposa habían dicho a Isabel que 

—cuando Hegara el Indio 4 su casa no apare 
ciera; ya habían observado la intensidad 
con que se miraban los dos. Un día Alcoba 
los vio juntos en el monte, cerca de su 
rancho. La muchacha recibió una soba de 
arreador. 

Pero el monte es el monte; en él se abren 
muchos senderos. Y el deseo es el deseo; 
pasa por sobre todos los senderos. 

Un amanecer, la mujer de Alcoba vio 
bien a su hija fajándose el vientre con las 
tiras de una sábana vieja. Se empurpur-ror 
las mejillas de la mocita, Ella mismo rompió 
el silencio dramático: 


Alcoba supo aquello en seguida, Ensimis- 
mado, tomando mate, siguió en la cocina. 
Luego hizo llamar a Valerio y lo envió a 
lo de Reyes. 

x 


Un ano después, entre los dos ranchos, 
se alza el del Indio. En ér sonaban gritos de 
niño, canciones de cuna, música de guitarra 
La vida seguía. Ahora Reyes y Alcoba, y 
sus mujeres, se habían unido en un afecto 
nuevo. 

Pasó el tiempo. Ya con diez años el nieto 


de aquellos extraños socios los deslumbraba. 


con su fuerza vital y con su rutilante viveza 
Una noche, todos juntos, Alcoba habló: 
—A este gurí hay que llevarlo al pueblo 

Allí tiene que aprender a leer y escrebir. 

Si sigue viviendo en el monte va estirar 


asu ie nieto. se puso 
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su hija. ` con 


y marchó a la escuela, 


Ya estan todos en la ciudad. Alcoba ju- ` 
tilado y Rees aS ae x 
Uruguay. 


dinero ganado en las costas 

Es Y ia de medicine gaat a 
ex contrabandista están en el boliche del ` 
vasco Larralde, donde van de vez en cuan- 
do a tomar unas copas. Ya son viejos. Y 
allí llegan unos aparceros que recién han ` 
dejado una carpeta. Están con los ojos ve- 
lados por la noche intensa, cansados de re- 
yes y sotas, de ases y de cincos. Se abre 
en sus bocas el comentario de la timba. 
“Cuentan la hazaña de Jesús Reyes, el hijo 
del Indio y de Isabel. 

Jesús Reyes ya tiene veinte y tres años. 
Ha aprendido a leer y escribir; y también 
a florear primorosamente un naipe. Conoce ` 
todos los secretos del recorte, de la cincha 
y de la Ima. Sus abuelos hicieron todo lo 
posible por apartarlo de ese camino. Pero 
Jesús se hizo maestro de bancas. 

En el encendido comenta- 
tio que están tejiendo los timberos aparece 
Jesús. Llegó al juego con el gallego Tejería. 
comerciante ricazo de otro pueblo. Lo ha 
convencido que con él yan a desplumar al 
o Benene z = See ae 
van a pelar al comerciante—. Y llegó el 
amanecer, y pasó, y Bentancor y Tejeria 
marcharon a sus respectivos hoteles mal- 
diciendo sus suertes. 

—El Jesús es un bicho —dice uno de d 
los timberos— tiene más caras que cartas 
el naipe. Los desplumó muy superiormente 
a los dos dispués de haberles jurao ganan- 
cia. Hizo pelar a Bentancor con el gallego; 
y con el gallego terminó el portugués Sousa. 
Y, a Eóusa le repartió E A 
con él habia combinao y hecho el pastel. . 
Los dos viejos se miraron, terminaron cara 
copas y salieron. Y Reyes le dijo a Alcoba: 
—No pué negar lo legal de la sangre que 
lleva. Más parecido a vos y a mí ni el mes- 
mo espejo podería hacerlo. “a 

José MONEGAL. 


(Especial para EL DIA). 
Dibujo del autor 
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JACK ADAMS NI SE LO IMAGINABA, Y SE HABÍA RETIRADO DE! 
ACANTILADO JUSTO CUANDO -- 


TARZAN CORTO SUS ATADURAS Y DESESPERADA: 
MENTE TRATO DE ESCAPAR DE SU PRESI 
TA HÚMEDA TUMBA. 
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— ENTONCES, CON CUIDADO, TARZAN NADO OCULTANDOSE, 
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TARZAN FRUNCIO EL CEÑO. DEBÍA 
AHORA VER COMO ADAMS INSPIRA- 
BA ESE TERROR__EL SECRETO DE 
LAS “TRANSFORMACIONES” EN 
PANTERA. ` 


JOHN 
CzLARDO 


No tiene, 
vigoriza, ODD ni puede 
fortalecé. tener similares 


